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Demos las gracias por los miles de 

oportunidades que nos ofrece Jesús para 

aportar esperanza a una multitud de vidas. 

Al atender al individuo que sufre, 

ayudaremos a nuestro atribulado mundo, 

que se halla al borde de la desesperación, a 

descubrir un nuevo motivo para vivir y morir 

con una sonrisa de contento en los labios, 

porque al final de nuestra vida iremos con 

Jesús. 


